
Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

1 
....... ~~---~ 

P'1:RIÓDfCO RELIGIOSO, CIENTÍFICO, LITERARIO Y DE VARIEDADES. 

·¼G>i~_gÓ~= ..... 

REPÚBLICA DEL SALVADOR EN CENTRO-AMERICA, 

AÑO TX-T. IX 1 S:rn Salvador, Domingo 19 de Mayo de I 889 S. XXXII- . 384-

REDACTOR Y EDITOR RESPONSABLE 
José Antonio Aguilar. 

CARTA OE SU SANTIDAD 
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sobre los recientes extravíos de la pren~ri. 

León Papa XIII. 
Venerable Hermano, salud y bendición apostólica. 

Seguramente es triste y doloroso tener que usar de 
severidad con personas á quienes se ama como a hijos; 
m;is proceder así, es en ocasiones, y por mucho que 
cueste, un deber para los que tienen obligación de 
trabajar en la salvación de las almas y dirigirlas por 
los caminos de santidad. Mayor severidad es necesaria 
cuando existen razones para temer que el mal crezca 
con el tiempo, y resulte en daño de los fieles. 

Estos son los motivos que te han movido á hacer 
uso de tu autoridad, para condenar un escrito cierta
mente reprensible, porque es ofensivo para la sagrada 
potestad episcopal, y porque ataca, no á uno sinó, á 
muchos Obispos, hablando de sus actos y g9,bierno 
en términos punzantes y llevándolos, por decirlo así, 
ante su tribunal, como si hubieran faltado á sus mas 
sagrados é importantes deberes. 

No. De ninguna; manera puede tolerarse, que se
glares que profesan ,ta religión católica lleguen hasta 
arrogarse dascaradamcnte, en las columnas de un pe
riódico, el derec:10 de denunciar y criticar, con la ma · 
yor licencia, á toda clase de personas, sin exceptuará 
los Obispos; y que imaginen que es ]{cito sostener en 
todas materias, salvo en !o concerniente á la fé, las 
opiniones que se les an·tojen, y juzgar á todo!': según 
su capricho. · 

Nada hay, Venerable Hermano, en el caso presen
te, que pueda hacer dudar de nuestro as~ntimiento y 
aprobacion. I uestra primera obligación es velar, 
uniendo nuestros esfuerzos con los vuestros, para que 
se conserve inviolable y sagrada la autoridad divina 
de los Obispos. También es obligación nuestra or
denai y hacer que esta autoridad se mantenga en to
da<; partes fuerte y respetada, y que en todo reciba 
de los católicos la justa -;u misión y el justo honor que 
se le deben. 

En efecto, el cJivino edificio, que es la Iglesia, está 
establecido realmente como sobre un fundamento á 
todo<; m1nifiesto, primero sobre Pedro y_sus sucesores, 
y despu<:s <;obre lo'> 1'\.!)Óstoles y los Obispos, suceso
res suyo'i. 

O(rles ó menospreciarles, ec; o(r 6 menospreciar al 
mismo Jesucristo, Sefíor nuestro. 

AGENTE GENERAL 
Federico Prado. 

---
Los Obispos forman la parte más augusta de la 

Iglesia, aquella que por derecho divino instrure y go
bierna á los hombres; y qt:ien quiera que resiste y se 
niega obstinadamente á obedecer sus palabras, ese se 
separa de la Iglesia. (Mat., XVIII, 17-) Per~ la 
obediencia no debe limitarse á las matenas que dicen 
relación con la fé, sinó que debe practicarse en. un 
campo mucho más dilatad0, puesto que ha de exten
derse á todas las cosas que caen baj_o la potestad 
episcopal. . " 

Para el pueblo cristiano los Obispos no son un1ca
mente maestros de la fé, sinó que están puestos á la 
cabeza para regir y gobernar, responsables de !a ~al
vación de los hombres, que les esta confiada por Dios,. 
y de la cual han de darle cuenta. (\sí ~s que:] ~pós
tol San Pablo diriae e~ta exhortacrÓ'n a los cnst1anos: 

b • . 
Obedt'ced á 11uestros Prelados J' estad/es su1msos, por~ 
que ellos 11t!lau sobre 110s0/ros, como que lta11 de dar 
cuenta de 'uuestras almas (Heb., XIII, r7.) 

Y en efecto, constante y manifiesto es que ·en la 
Iglesia hay dos órdenes ó categorlas: los pastores y el 
rebaño, es decir, los jefes y el pueblo. 

La primera categoría tiene por minist~rio en~efíar, 
gobernar y dirigirá los hombres en la_ vid~ é 11:1po
nerles re,,,.las· la otra debe estar sometida a la pnme-

º ' ra obedeciendo, cumpliendo sus mandatos y honrán-
d~la; y si los súbditos usurpan las atribuciones de los 
superiores, cometen por su parte, no solamente un ac
to de injuriosa temeridad, sinó que trastornan, cuanto 
está en su mano, el orden sabiamente establecido por 
la Providencia del Divino Fundador de la Iglesia. 

Si por casualidad hubiere en el episcopado algún 
Obispo que no cuidara bastante de su dignidad,_ y q_ue 
pareciera desatender alguna de sus santas obl1gac10-
nes, todavla, á pesar de eso, no perderla nada de su au
toridad, y mientras se mantuviese en comunión con el 
Romano Pontífice, á nadie le serla lícito debilitar, en 
lo mínimo, el respeto y obediencia que su autoridad 
exige. En cambió, escudrifíar los actos episcop~les 
y criticarlos, de ningún modo compete á los particu
lares, sinó únicamente á aquellos que ~n la jerarquía 
eclesiástica tienen mayor potestad, y especialmente al 
Romano Pontífice, á quien Jesucristo dejó el cuidado 
de apacentar, no sólo á l0s corderos, sinó también á 
las ovejas. Cuando más, si los fieles tuviesen grandes 
motivos de queja, les está permitido llevar la causa al 
Romano Pontífice, pero guardando la prudencia y 
moderación que el amor del bien comt'.111 aconseja, y 
sin permitirse gritos ni denuestos, que contribuyen á 
dar vida al odio y las divisiones, y segurr1mente á au
mentarlas. 

Estos principios fundamentales no pueden alterarse 
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sin la ruina y confusión del gobierno de la Iglesia, 
Repetidas veces hemos tenido cuidado de recordarlo 
e inculcarlo. Las cartas á nuestro Nuncio en Fr~n
cia, que has citado oportunamente, hablan de ello ex
pllcitamente, asl como las dirigidas más tarde al señor 
Arzobispo de París, á los Obispos belgas, á algunos 
otros de Italia, y las dos Encíclicas á los Obispos de 
Francia y Espai'ía. De nuevo recordamos hoy esos 
documentos, de nuevo queremo-; que se inculquen, es
perando confiadamente en qne nuestras advertencias 
y nuestra autoridad calmarán la actual intranquilidad 
de espíritu que se observa en tu <li6cesis; que todos 
se afirmarán y apacigurán en la fé, obediencia y jus
to y legítimo respeto a los que están revestidos por la 
Iglesia de una sagrada potestad. 

Faltarán á esta obligación, no sólo aquello<: que re
sistan abierta y resueltamente á la autoridad de sus 
jefes, sinó todos cuantos se muestren contrarios y hos
tiles á ella, ya por medio de astutas tergiversaciones, 
ya con disimulaciones y rodeos. La verdadera y sin
cera obediencia no se satisface con palabras, sinó que 
consiste principalmente en la sumisión ele la inteli
gencia y la voluntad. 

Puesto que se trata de una falta cometida en un 
periódico, es absolutamente necesario que mandemos 
una vez más á los redactores Je los periódicos cató
licos, que respeten como leycc; sagradas las ensei'ían
zas y disposiciones que hemos mencionado más arri
ba, y que nunca jamás se aparten de ellas. Y vivan 
persuadidos de esta verdad y grábenla indeleblemen
te en su intelig~ncia: que si son osados a quebrantar 
estas disposiciones y c1 guiarse por su juicio particular, 
ora prejuzgando cuestiones que la Santa Sede no ha 
resuelto todavía, ora menospreciando la autoridad 
episcopal y arrogándosela sin el menor derecho, en 
vano aspirarán á conservar el honor del nombre cató
lico y á servirá la santa y nobilísima causa que in
tentan glorificar y defender. 

Para concluir, deseamos ardientemente que los ex
traviados vuelvan á ideas más sanas y que el respeto 
á la autoridad episcopal se conserve vivo en todos los 
entendimientos; y como prenda de nuestro afecto y 
nuestra paternal benevolencia, á tí, Venerrble Herma
no, y á todo el clero y pueblo de tu diócesis, os con
cedemos la apóstolica bendición. 

Dada en Roma, en San Pedro, á 17 de Diciembre 
del año 1888, undécimo de nuestro pontificado. 

LEÓN, PAPA XIII. 

LOS APOLOGISTAS. 
Hay en las obras de los opologistas un tal incre

mento sucesivo de conocimientos y de luces, que 
pueden tenerse sin duda, como la historia mas ·fiel de 
los progresos del entendimiento humano en el estu
dio ~e 1~ verdad religiosa, política y filosófica, y por 
cons1gu1ente de la ciencia social. El progreso de que 
s~ trata no afecta en manera alguna á los principios, 
sino á las pruebas de su origen divino, á sus conse
!=Uencias y aplicaciones. 

Los principios son y serán siempre los mismos, y 
nada queda por descubrir en este punto; pero las 
pruebas de su existencia parecen multiplicarse á me
dida que pasan los siglos, q11e _ce suceden las revolu
ciones y que se agitan las controversias. En el sis
tema de ataque y de defensa hay una gradación muy 
sensible. Primero, se combaten los dogmas, y· se con
testa que están revelados. En seguida, se confiesa el 
hecho, pero se quiere rehusar á la Iglesia el derecho 
de explicarlos; se res¡.>0nde que la Iglesia tiLne este 

derecho y lo tiene exclusivamente. Cerrada esta 
puerta, se niega la autenticidad del hecho, y aun la 
posibili~ad d~ la revelación; se opone á e-;ta negati
va la ev1denc1a que resulta del criterio metafísico 
físico y moral. Destruido este atrincheramiento, s~ 
elige un nuevo partido, el de confundir la cuestiór. 
teológica con la CL!estión social, exagerar lo:. dere
chos del Estado, restringir la autoridad de la Iglesia, 
declamar contra todos íos abucos y proponer una re
forma general. Entonces los apologistas presentan 
el hilo de todas l,1s tradiciones, el cuerpo de todas 

.las pruebas, la catolicidad y universalidad de la Igle
sia; y descendiendo por último, á la cuestión social, 
oponen la incontrastable firmeza del mundo católico -'t 
la continua versatilidad del mundo reformado, la uni
dad de la Iglesia verdadera á las variaciones conti
nuas y numerosas de las Iglesias protestantes. E'ita 
nueva derrota, lejos de abatir pa'ra siempre á los per
seguidor~s de la Iglesia, les infunde nuevo aliento y 
un entusiasmo mayor: e~ el último arrojo del despe
cho y el espantoso frenesí de la desesperación. 

Entonces la razón arrasa todos los diques y sacude 
todas las trabas: no quiere reconocer ni verdades ni 
errores: rehusa todo conocimiento que no se deba á 
sí misma: y desde luego, nieg·a y combate igualmen
te cuanto nos ha revelado Dios, enseñado la Iglesia 
mostrado elJsentido moral, predicado el universo en: 
tero; es decir, hasta la existencia de Dios y la inmo1 
talidad d~l alma. Llegado este caso, los apologistas· 
recurren a su turno á todas las pruebas, manifie,-,tan 
las relaciones científicas del principio ri:velado, de
muestran todas las verdades. No son ya, diaámoslo 
así, exclusivamente teólogos: son los contro;crsistas 
que demandan un ataque general; son filósofos, son 
políticos, y hacen servir á la causa que defienden el 
gran sistema de los conocimientos humano:;. 

Tales son respectivamente los caracteres que han ido 
presentando á su vez la época de las heregías, la época 
d_e la reforma y el siglo XVIII; y de aquí podemos pdr
t1r para sentar, como una cosa evidente, que si ]oc; 
apologistas del cristianismo se ven, y con razón, corno 
los verdaderos depositarios ele la ciencia en sus prin
cipios fundamentales, ó los dogmas, en los argumen. 
tos evidentísimos de credibilidad, en sus vastas y nu
merosas consecuencias, en sus frecuentes a¡..ilicacio
nes á la organización <le los Estados, á la formación 
de los códigos, á la civilización de los pueblos, á la 
reforma de las costumbres y al bien positivo de la 
humanidad; si examinando sus obras, los vernos con
tinuamente asidos de la ley revelada, adheridos con 
toda su fuerza intelectual á la autoridad dogmática 
de la Iglesia, y triunfantes en todas las controversias; 
si en estos escritos vemos progresar la ley con el tra~
curso de los siglos, la verdad más firme á medida que 
se combate, más profunda á medida que se conoce, 
~ás fecunda e~1 bienes á medid;:i que se aplica; pre
ciso es convenir en que este torrente de luz y de bien, 
es debido á la unión estrechísima del raciocinio con 
la autoridad; de la persuasión con la creencia; y por 
último, que si tal unión ha hecho progresar de con
tinuo los conocimientos científicos, e.; precis:unente 
porque ella ha sido siempre una necesidad filosófica 
para la ciencia, puesto que el aislamiento de la ~azó11 
produjo los heresiarcas; y su adhesión á la autoridad, 
los apologistas. 

San Salvador, mayo de 1889. 
Juan Bertis. 

---@~®---

¿ Dué sería de Roma, 3in el Papa 7 
La situacion en que el Romano Pontífice se halla 

bajo la odiosa tirania del Gobierno italiano situacion 
' 
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que c:-idc1 d ta es m.ís triste y rnc1-1os soportable, hace 
que \·:.ya tomando cuerpo la ide:-i de que Su Santi
dad ab:111done .í. Rom;i, y que se hagan comentarios 
-;obre la,; consecuencias q11e tan gaave suceso tendría 
para It:1.li·1, )' sobre todo, par:1 aquella ciudad. 

_ Claro es qne, respecto ;\ lo primero, nada puede 
alirrnarse, porque aquella resolución depende más del 
de,.;a1 rollo de hechos y sucesos, que de la misma vo
luntad del ::-~oberano Pontífice; pero tampoco puede 
dc,conncer,e que lo que ayer sólo era posible, tiene 
hoy el cadcter de \'erosímil y aun de probable, como 
lo indica el hecho de que, desde hace algún tiempo,' 
se ocupa el \'aticano en el estudio de esta importan
te cuestión. 

En la hipc'itesis, pues, de que el Padre común de 
los fieles :i.bandonara la Ciudad Eterna, haremos al
gunas consideraciones sobre las consecuencias que 
tendría para Italia, y singularmente para Roma, un 
suceso de tan excepcional importancia. 

El periódico italiano El Capitán Fracasa, órgano 
de Crispí, se ocupó hace días en esta cuestión; y des
pués de manifestar que no cree que el Papa abando
ne la ciudad de las siete colinas, porque, según dicho 
diario, se c11ntCntra bicu en Roma, pregunta que a dón
de iría si se marchase, aiiadiendo luégo que, en todo 
caso, esa marcha constituirá un beneficio para Italia, 
pues la desembarazaría para siempre de -los peligros 
y de las complicaciones que el Vaticano le suscita 
continuamente por medio de la cuestión romana. 

Respecto á la salida del Papa de Roma, ya hemos 
dicho que nada puede afirmarse, porque es un hecho 
contigente, que puede tener lugar ó que no puede rea
lizarse; pero, en vista de la situación que el Gobier
no del Quirinal han creado al Pontificado, es más 
sensato suponer que, al fin, tendrá que abandonará 
Roma el Papa, que no sustentar la opinión contraria. 

Porque,¿ creen los italianísimos, creen [os sectarios 
de la masoneria que el Padre Santo ha de estar su
friendo indefinidamente la dependencia que hace años 
viene sufriendo, dependencia tan grande y monstruo
sa que hasta le impide salir del Vaticano? 

é Creen que el Vicario de Cri<;to, que reina en los 
corazones ele mas ele doscientos millones de católicos, 
ha d-:! ser perpetuamente prisionero de los -mismos 
usurpadores de sus derechos? 

Pues creen mal, y están en e[ mayor de los errores; 
porque el P omano Pontífice, que representa la más 
hermosa institucion que han conocido los hombres, 
no puede seguir indefinidamente en las anormales 
circunstancias en que hoy se halla, sin peligro para 
los intereses supremos del catolicismo. Y es que 
aquí no se trata sólo ele la augusta persona del Papa, 
ni de los sufrimientos que su c;rntividad le ocasiona, 
sinó también del Pontificado, cuya divina institución 
no puede estar sujeta {1 las peripecias de la política, 
ni mucho menos .í las iniquidades de los que tratan 
de aniquilarla. 

l'ero no; no es que los italianísimos crean qt..e el 
Papa puede continuar indefinidamente en Roma, por
que nadie como ellos, que son sus tiranos y sus ver
dugos, puede ~aber que su nctual ,ituación es de todo 
punto insostenible, y 'ii pretenden hacer ver otra cosa, 
i dicen que el egregio León XIII no tratará de rom

per [a-; férreas cadenas que le aprisionan, es precisa
mente por lo mucho que temen se realice lo que afec
tan no creer; porque, por mucho que les ciegue la pa
si{,n contra c•l J'ontificado, es imposible que no com
prenrlan lac; :{ril.VC', conc;ccuencias que Italia y la cau-
a que defienden liltbrían de sufrir, si el Papa s;iliese 

de la anti na ciudad de lns Césares. 
l'or C'i<J 'nn <'r<'cmos que los italianlsimos hablen 

c:on inceridad, al dC'r:ir (]llf' el alJnndonar {1 l<.oma Su 
Santidad puede co11:;iderarse como un embarazo me-

nos para Italia; pero, por si acaso lo creyeran as¿, no 
estará demás hacerles ob-:ervar que, como se ha dicho 
muy bien, si el Papa es un peligro para Italia estan
do prisionero, una vez desterrado, una vez fuera de 
Roma, constituiría para aquélla un peligro mayor y 
mas tem:ble. Porque el día en que el Papa. se mar
chara de l.1 Ciudad Eterna, la cuestión romana ofre
cería los caracteres de la mayor gravedad, pues pre
sentandose en toda su desnudez, si se nos permite la 
frase, la agitación de los católicos de todo el mundo, 
y singularmente de los de Europa, serla sumamente 
viva, tal vez rayarla en la violencia, siendo suficiente 
á modificar la conducta de los Gobiernos en favor de 
los derechos del Pontificado. 

Pero aparte de esta consideración, que merece te
nerse en auenta, ¿saben los italianísimos lo que serla 
Roma sin el Papa? Puede decirse que sería un cuer
po sin alma, una forma sin sustancia, un organismo 
sin movimiento, sin animación y sin vida; porque el 
Pontificado, y solo el Pontificado, es el que _vivifica á 
Roma. El sol de ésta es la divina institución que el 
Papa representa, y el día en que sus espléndidos ra
yos no le iluminaran y dieran calor, quedar/a en .las 
tinieblas y la muerte. 

El organismo humano puede resistir á veces };¡ se
paración de esta ó de la otra vlscera, la amputación 
de este ó aquel miembro, pero jamás se ha visto 
que el hombre viva sin cabeza. Pues bien: una cosa 
analoga puede decirse de Roma: ésta podrá sufrirlo 
todo, todo, menos el que se la decapite, menos el que 
se le arrebate su cabeza, que es el Papa, que es el 
Pontificado Romano. Y no se diga que ya. le que
daría corno cabeza e[ Quirinal, porque el rey no pue
de sustituir en Roma á los Sumos Pontífices, dada 
la historia y las tradiciones eminentemente católicas 
de dicha ciudad. 

¿A quién debe Roma toda su gloriosa historia? 
¿A quién, el que haya sido la reina de las artes ? 
¿A quien, su aureola de respeto y consider:ación? 
Al Pontificado, y nada más que al Pontificado Ro

mano. 
Todos esos soberbios monumentos que la embelle

cen, tcidas esas grandezas arquitectónicas que encierra, 
y todos esos tesoros pictóricos que p,-.see, ¿á quién los 
debe mas que a los sucesores de Pedro? Y no digan 
los ene1¡¡1igos del Pontificado que todos esos bienes 
son mas ideales que tangibles, porque no .pueden ne
gar que en sí mismos llevan fecundos gérmenes de 
beneficios reales y positivos. ¡Qué sería de italia, y 
singularmente de Roma, desde el momento en que 
no tuviera la dicha de ser el asiento del pontificado! ... 
En el orden moral, nada mas que un conjunto de rui
nas y en el material, bien pronto carecerla de tantos 
recursos y elementos como le proporciona la estancia 
del Romano Pontífice, á los cuales debe casi tbdtt su 
prosperidad y su riqneza. 

Esto>sin contar que la marcha del Papa privaría al 
orden social de su mas sólida base, siendo muy pro
bable que el radicalismo, no teniendo ya una barrera 
que le contuviera, se desenfrenara y precipitase el 
triunfo definitivo de la revolución, cuyas fuerzas, hoy 
día en estado latente, solo esperan una oportunidarl 
para manifestarse con todas sus violencias. 

Porque lai; sectas masónicas, que hoy se agrupan 
en torno del Rey en odio al Pontificado, el día que 
Su Santidad abandonara á Poma, dirigirían todos 
sus esfuerzos contra el Quirinal y contra la l\Ionarqufa. 

Y esto es tanto mas peligroso para el nue\'O orden 
de cosas establecido en Italia, por cu:1nto la naciona
lidad de ésta no existe realmente. 

En efecto, el llarnaclo Reino de Italia serú un Esta
do, por aquello de que todas las provincias se rigd1 
por unas mismas leyes; pero no constituye propia-
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mente una nación, porque entre la·s diversas regiones 
de dicho país no existen esos lazos que hacen ~omún 
la vida de los pueblos. Así vemos que los napolitanos, 
por ejemplo, que las toc;canos, se diferencian notable
mente de los romanos en el lenguaje y las costum
bres, mientrns que los venetos no se identifican tam
poco con los napolitanos. 

La nacionalidad italiana solo está prendida con al
fileres, y no son necesarias graneles conmociones so
ciales ni serios movimientos políticos, para deshacer 
ese todo compuesto· de partes tan poco consustan
ciales y homogéneas. 

Nada debe extrañar, por consiguiente, que los ver
daderos italianos, que los verdaderos amantes del en
,gra.nd.ec;imiento y prosperidad de Italia, teniendo en 
cuenta estas y otras consideraciones, sean ehtusiastas 
partidarios del Pontificado Romano, y, por consi
guiente, de la soberanía civil del Papa. 

Véase á este propósito, lo que en r86r escribía 
Máximo d'Azzeglio, Ministro de Víctor Manuel, y 
hombre de Estado que reconstituyó su p;iís, después 
del desastre de 1 ovara: 

"El Jefe de la Iglesia debe tener, y credlo, la Ita
lia quiere que tenga, el nombre la independencia, al 
grande y excepcional situación de un soberano. De
be residir solo en Roma, en las ruinas de dos anti
güedades que proteje y que ilumina la magestad ele 
la tierra, y Roma debe estar para siempre en comu
nicación libre y directa con el mundo entero." Y Gi
no Capponi, céLebrc republicano Aorentino y aliado 
de Víctor Manuel, á quién Italia ha decretado los 
mayores honores en vida y después de muerto, escri
bió lo siguiente en r862: 

"Yo~creo que el Papa debe tener una ciudad donde 
no haya nadie que le sea superior; que esta ciudad 
debe ser Roma, y que Roma sería una mala capital 
para Italia. Creo estas tres cosas firmemente." 

No lo eluden los italianísimos; la marcha de Roma 
del' Papa seda la ruina de esta capital, lo mismo en 
el orden moral que en la esfera de los intereses ma
teriales. Y en cuanto ;\ la pretendida unidad nacio
nal de aquel país, bien puede creerse que no po
clrla resistir la acción que todos los católicos del mun
do pondrían en juego cerca de sus gobiernos respec
tivos, tan pronto como la Santidad ele Leon XIII a
bandonara la Ciudad Eterna. No olviden fos ene
migos del Papa y de la Ig·lesia, que la criminal usur
pación de los derechos del Pontificado aún no ha si
do reconocida por ningún Estado, á pesar de haberlo 
intentado los gobierbos del Quirinal cuando el Con
greso de Berlín y en otras océlciones; adviertan que 
el pueblo italiano proclama cada vez con mayor ener
gía, que no quiere hacerse cómplice de los usurpado
res; vean cnmo todos los días se cubren de firmas las 
peticiones de los católicos italianos, pidiendo que se 
ponga fin al presente estc1do de cosas, intolerélble pa
ra la dignidad del Papado; y no pongan en duda que 
el día que Su Santidad abandonara la capital del or
be católico, los itétlianos, y sobre todo los romanos, 
serían los primaras que, por modo enérgico y osten
sible, pedirían á los poderes públicos del Reino que 
clevolviernn la indepencledcia él] Pontificado, á la ma
nera que los egipicios pidieron á Faraón que dejase en 
libertad al pueblo ele Isr;-iel. 

Sin duda, como hemos dicho otras veces, los ami
gos del Quirinal tienen toda su confianza en -la pro
te·cción ele Alemania; p·crn esta protección, sobre ser 
interesada y verdaderame11te onerosa para Italia, es 
del· todo ac:ci_dcntal y ·pasajera, y, por lo tanto, no es 
prudente edificar grandes castillos de espernnzas so
bre cimientos tan inseguros y movedizos. 

Por lo demas, si á li:f Italia oficial le quedara un 

átomo de pudor y de vergüenza, preferiría mil veces 
abandonar ln que inicuamente usurpó contra la vo 
!untad de su legítimo dueiio, á implorar y recibir el 
apoyo del imperio germánico; porque ese apoyo es 
para ella una espada de Damoclcr.;, suspendida ince
santemente sobre su cabeza, como lo demuestran 
varias manifestaciones del Príncipe de Bismarck, de 
las que, en gracia á la brevedad, sólo recordamos dos. 
Cuancl,,, hace algún tiempo, trató el gobierno italia
no de ponerse al lado de Inglaterra, el Canciller de 
hierro dijo secamente á Manini, Ministro de egocios 
Extranjeros de Humberto: "Jamás podla Inglate
rra ser tan útil á Italia, como perjudicial le puede ser 

•Alemania, si quiere una sola vez tomar por su cuenta 
la cnestion romana." Y en otra ocasi0n decía el 
mismo Bismark, al citado Manini : "¡Cuidado! Si 
perdéis nuestra amistad, abanclonais el baluarte que 
proteje la ocupación de Roma." 

Digamos, para terminar, que, ora continúe el Papa 
en Roma, ora abandone esta ciudad, ya tenga Italia 
el apoyo de Alemania, ya, en fin, no pueda contar 
con la protección ele este Imperio, el triunfo de lo,; 
católicos es cierto, seguro, ind11dable; todo es cuestión 
de tiempo." Dentro de algunos días, decía el ilustre 
Veullot, ó dentro de un siglo, no importa, el Quirinal 
será también la propiedad del Papa, y los ácerom 
mostraran el~ aposento mortuorio de Víctor Manuel, 
que el Papa habrá hecho conservar, y será una prue
ba de la ventura que se llamari en la historia el Rci-
7to de ltaiia." 

El ('01·;•1'1, clP. la.~ AldNtS. 

SECCION PIADOSA. 

MARI A. 

:.las gracias y uones 
Tu pecho atesora 
Que perlas la aurora, 
Que arenas el mar. 

¡Maria! Al solo eco <le esta voz, la natur;ileza en
tera se alegra y regocij;:i. No parece sino que son 

. más tersos los mares, más olorosas las flores, más cb
ros los dias, más apacibles y c;ercnas la-; silenciosas 
noches. 

¡ María! Es la coron;:i, de la humanidad. la gloria 
del pueblo cristiano, h. alegría y el consuelo de todo 
el linaje de los hombres. Por Ella, el hombre y Dios 
se unen en estrecho parentesco. Por Ella, se inclinan 
los cielos, y el Omnipotente aparece vestido de nues
tra carne, y se llama con todél propiedad el Dios co11 
nosotros. Por Ella el hombre, unido ya con indisolu
ble vínculo á Dios, escala los cielos, abre sus puertas 
resplandecientes, y se sienta en sus tronos de gloria 
entre los príncipes inmortales. 

¡María! Si es la flor más pura ele la naturaleza, 
la estrella más radiante de la humanidad, es también 
el canal más copioso de las gracias. Virgen y l\b
dre; amasada del común polvo. y, con tndo, p•·rí-,i
ma y sin mancha; deleznable y fdgil, y formidable á 
los infiernos: humilde esclava, y Reina de los cielos; 
lVlaría, en poder, en sabiduría, en amor, recoge en s1 
los clones inefables ele la Divinidad, y ve reflejarse en 
su alma dichosa lo·s purísimos ra 1 os del Sol eterno ele 
Dios, que es su Padre. su ITijo, su Esposo. 

¡María! ¿ Qué extraño es qu~· sea este nombre 
tan dulce á los labios. t:tn melodioso al oído, tan 
amable y grato al cornzón, si en esta privilegiada 
criatura todo respira bondad, amor, pureza, hermosu
ra y gracia' Su cuerpo esb formado por la mano 
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primorosa de tod~d las gr:-ic_ias, hasta eclipsar á los 
Angeles en hermosura; su co'razón, encendido en ar
dores inextinguibles, hasta enarckcer, con su amoro
so fu ego. á los Serafines; SL! ·mente, esclarecida con 
luz eterna, hasta reflPjar sus vivos resplandores en la 
clara frente del Querubín; su ser todo, penetrado de 
la Divinidad, que en ella se estrecha y se cqncentra, 
como se acumulan y se represan y rebosan Pn la con
cha de la fuente, bs avenidas de un manantial in
exausto y cristiano. 

¡María! Por una parte, aparece en el cielo prodi
giosa y admirable, vestida del sol, coronada de estre
llas, con la luna á ~us piés; por otra, ~se deja ver en la 
tierra mansa com'.) paloma, humilde como esclava, 
cariñosa y amable corno madre. Reune en sí todas 
las grandezas, y atesora todas las gracias. Es hija 
sumisa y madrf' prudente; virgen casta y esposa tier
na; descendiente de cien reyes, sin fausto, y pobre 
costurera del vulgo, sin :1byección; pequeí'\a y olvida
da entre l0s hombres, y grande y gloriosa entre los 
Angeles. 

¡María! Antes de nacer, vive ya por perpetuas 
eternidades en en la mente del Altísimo. Primogéni
ta entre todas las criaturas, preside ya á los planes de 
la increada sabiduría. Antes que á los collados eter
noc;, que son los Angeles, fundóla ya el Omnipotente 
sobre los montes de la santiddd m~ís encumbrada. 
Antes que corriesen las iuentes de las aguas, y el 
mar inmenso de la Divinidad derramase en la crea
ción sus corrientes, ya concentró en María el caudal 
inmenso de sus impetuoqs avenidas. 

¡ María! Cuando se vieron turvadas las gerarqufas 
del empíreo por el gran combate del Dragón y de sus 
~ngeles, ya apareció en los cielos b futura Madre del 
Verbo, como símbolo de victoria. Cuando la huma
nidad, en su cabeza, se precipitó en los horrores del 
crímen, ya enmedio de la tempestad señalaba el de
do de Dios á María, íris de paz, y el hombre vencido 
empezaba á esperará la Mujer que había de aplastar 
la cabeza del vencedor. Y mientras corren los siglos, 
no cesa Dios de consolar á la humanidad hablándole 
de María, describiéndosela y figurándo~ela de mil 
maneras diferente-s, en símbolos, en historias, en 
profecías, en ritos y ceremonias, en rein-ls y heroínas, 
como para entretener á los hombres co11 ta'.i1 alegre es
peranza, y explayar su propio amor hablando de la 
privilegiada y precJilectil entre todas sus criatnras. 

¡ Mil ría! Desde que vino al mundo, ya fué saludada 
por los ángeles, enzalzada por Dios, conocida por los 
hombres. ¿Hay corazón c¡ue no la ame, lengua que 
no la invoque, alma que no deposite en Ella su con
fianza? ¿Qué es la tierra toda sino un templ~ de Ma
ría? ¿No suena su nomlne en todos los labios? ¿no 
se oyen por todo el orbe sus alabanzas? ¿ no está 
cubierta la tierra entera de sus altares? Cada pue
blo, cada familia, cada persona, gi.larda prendas de 
su protección y le rinde testimonios de gratitud. 
Sus títulos son tantos como nuestras necesidades, 
y las invocaciones con que clamamos á su maternal 
piedad solo pueden ser igualadas por nuestras mi· 
senas. 

¡María! ¡~h! . ¡felices los que_ ~s ai:nan, los que, 
por la devoción cfncera y por la 1m1tac1ón de vuestras 
virtudes, merecen ser contados entre vuestros fieles 
y bienhadados hijos! 

Copiado. 

la fé en la Virgen. 
-,;lJe dónde vienes, peregrino? ¿No eres tú aquel 

á qu(en he visto pidiendo limosna de puerta en puer-

ta, conocido en el país por El Ci'rgo .9 ¿Cómo te en
cuentro hoy con los ojos abiertos y sanos? L 

-Es verdad que era ciego; pero ayer, al tender la 
mano pidiendo una limosna á un pasajero, éste se 
paró y me dijo : 

-Hermano, no tengo oro ni plata: pero ven ma
ñana á la iglesia y te daré lo que poseo. 

-Esta mañana he ido á la iglesia; el sefior Cura, 
que era el pasajero, ha pedido á la Virgen por mí, y 
yo con él .... y después he visto. . 

-¡Bendito seas, peregrino, por haber confiado en 
María! 

-;De dónde vienes, militar? 
-Vengo á visitará la Virgen; estaba yo en mi 

puestc/ al comenzarse la batalla; preparo mis armas 
y me encomiendo a Nuestra Señora; empieza el fue
go, mis camaradas van cayendo uno á uno á mi al
rededor, yo quedo solo y de pié en mi puesto. Sigue 
la batalla; llegando ya á las manos, la sangre mancha 
toda mi ropa. yo combato pisando cadáveres; pone 
fin la noche :i la carnicería, y yo me encuentro ile'$o; 
debía, por lo tanto, dar gtacias á la que me ha pro-
tegido, y hé aquí de dónde y por qué vengo. · 

-¡Bendito seas, buen soldado, porque tienes fé 
en María! 

-¿De dónde vienes, marinero? 
-Embarcado iba yo; la tripulacjón er.a gra.~e Y' 

el mar estaba en calma; de repente sopló vi.·ent1:duer
te al Occidente y el buque comenzó á ser sacudido 
sobre un mar borrascoso; las olas se amontonan, y 
después de algunas horas, el buque hace agua por 
todas partes; me lanzo á proa, y de rodillas digo á la 
Virgen : "¡ Patrona de los marineros, socorrednos, 
salvadnos ! " Apenas terminada la oración, el mar 
y el viento se calman; llegué al puerto, desembarco, 
y he querido mostrar mi reconocimiento á la que me 
ha salvado del naufragio; por eso he venido á la igle· 
s1a. 

-¡Bendito seas, marinero, porque tienes fé en 
María! 

-¿De dónde vienes, jovencita, con el rostro tan 
pálicfo ? 

-Languideciendo poco á poco, mi vida iba á ex
tinguirse. Un dia, ¡ dia de amargo sufrimiento! los 
médicos rodeaban mi cama; mi madre, ansiosa y en
ternecida, los mira, y ellos contestan en voz 1nuy baja: 

-"A la caída de las hojas." 
-¡ Tan joven, dije yo, y morir! 
Hice en el acto la ·promeza de visitar en pe

regrinación á la Virgen, si veia brotar la;; hojas 
nuevas en los árboles del bosque, y las hojas n_uevas 
brotaron; y las ví, y respiré el fresco ambiente del bos
que,' y he querido cumplir mi promeza; por eso estoy 
aquí. 

-¡Bendita seas, joven piadosa, porque has tenido 
fé en María ! 

-Madre risueña, ¿de dónde vienes? 
-Un solo hijo tenía y se fué al ejército; fué su 

marcha un prolongado tormento para mi corazón. 
¡Cuántas inquietudes? Feliz era cuando recibía car
ta suya. después llanto cruel regaba mis mejillas has· 
ta recibir otra. ¡Cuántas veces le he llorado muerto! 
Sin embargo, una cosa me consolaba: le había enco
mendado á la Virgen al marchar. Hoy mi hijo ha 
vuelto; no he olvidado á la Virgen?que me lo ha guar
dado; por eso vengo á la iglesia. 
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-¡Bendita ·seas, ,madre amante y piadosa, porque 
has tenido fé en María! 

-An~iano, ¿d,e dónde vienes? 
-Hace.setenta y un años que paso por este cami-

no; .Dios guarda á mi madre en su gloria; tenía gran 
devoción en la Virgen Santísima, y niño aún, me 
traía á Nuestra Señora del Socorro, En la hora de 
su muerte [tenía yo entonces diez y nueve años], me 
llamó desde la cama y me dijo abrazándome: 

-U na cosa te recomiendo, hijo mío: no olvides á 
Nuestra Sef'lora·. . 

-Ahora andó con mucho. trabajo; el camino es ya 
largo para mí, y por _lo mis~o he dicho : Quizás sea 
éste_ mi último . viaje, y por eso h~vuelto á la 'Iglesia 

-¡Be'ndito seas, buen ¡rnciano! María e~ la patro
na de la buena muerte, María t~ conducfrá á la paz 
del Señor. · • 

" El Correo de las A Ideas.'' 

· SECCION D~ LO.EXTERIOR. 

NOTICIAS RELIGIOSAS. 

~ÉfJi/nióso ::santuario -d~ Eidsiedlen- en Suiza 
dediéa~o-:á..Já.c~antisimél. Virgen, fué 'visítado en el 
último añ()_p()_r._n:iás de. 2,000 extranjeros; celebtáron
se _en H,-i9·,ooq_Misas, y se administró la comunión á 
I 74,90,0 peregrinos _de diversas procedencias. En el 
de Lóurd~s. se reci-bieron las visitas de un Nuncio 
apost~li~o, dos _<:Zardenales y 74 Arzobispos y Obis
p_os, sm_contar los fieles que formaron I I 3 peregriná
c10nes. __ CéJebrárOflse 24,000 misas y se recibieron 
233 1906_.corriu~iones. La ofrenda de este célebre san
tuario al Romano Pontífice consistió el último año 
al :qu,e se.refieren los datos anteriores, en 65,500 li: 
bras, y a~e~ás se d_on? un precioso estandarte para 
la E~pos1c1ón pont1fic1a del Vaticano. El nombre 
del gran santuario francés, ya cqnocido en todo el 
ml.lndo católico; se ·recuerda aún en Asia donde en 
KH~r:ianNyarda se ~a erigido otro con igual denomi
nac1on, .á much.os mt!es de metros sobre el nivei del 
mar. 

..;..._Erd~ proviné_ia de Quebec (Canadá), el Parla
mento_ li~ rec~rnoc1do á la Compaf'lía de Jesús como 
per_so_na Jurídica y capaz de adquirir propiedades; los 
protest~ntes _han reclamado c?ntra estd, disposición, 
produciéndose un grav_e _conflicto político y religioso. 
Los favorables al catolicismo lo son también al do
minie foglés, y los que desea·n la anexión á los Esta
dos-U nid:os, son, en su ma·yor parte, pr:otestantes lo 
cual s_e _explica por la gran libhtad qu·e disfrut/ el 
Catohc1smo en las colonias británicas. · 

-::-Para ~elebrar el aniversario de la coronación del 
Papa y de haber entrado en los ochenta años fué 
Su. S~.!1tidad el día 3"de_ Marzo, llevado en la sil!; ges
taton;i á la Capilla. S1~t1na, acompaf'ladb de parte de 
su noble corté, de varios caballeros de Malta del cuer
po d!plo~átic;o,_Y de ~tros muchos distinguidos per
sona3es. ._E:n dicho. d1a, firmó Su Santidad un Breve 
apro9a~dq las constituciones de la Universidad · de 
Was_lifogton, que han_ sido acepta·das como las había 
presentad9 Mons. Keane, rector de la Universidad. 
El c~~d_erral Rampoll~ dió un~ comida al cuerpo di
p_lomat1co, para festeJar el amversario de la corona
ción. 

-Los católicos alemane;; no pueden menos de ver 

con agrado las muestras de estimación que el joven 
Emperador prodiga al clero. No solo ha asistido en 
la iglesia de Santa Eduvigis, de Berlín, á loe: funera
les celebrados por el eterno descanso del archiduque 
Rodolfo de Austria-Hungría, sino que manifestó al 
párroco de la misma iglesia, que había salido á reci
birle con los honores debidos á los soberano~, que 
apreciaba en cuanto valían las virtude~ y servicios de 
los sacerdotes católicos del imperio. 

-Los PP. Capuchinos cuentan actualmente 7,628 
individuos, de los cuales 3,68 I son sacerdotes; 898 
coristas; 304 novicios)' 1,458 legos, repartidos en 52 
pfovincias y 640 'conventos. Las escuelas seráficas 
son 17, con 27,000 alumnos. Los hermanos de las Es
cuelas Cristianas cuentan 14,000 individuos, distribui
dos del modo siguiente : eh Francia, 10,000; en las 
Colonias francesas, 300; fuera de Francia, 3,455. Sus 
alumnos ascienden al número de 3 I 5 ,ooo, de los cu;:i. 
les 229,000 están en Francia. Tienen 6 casas en In
glaterra, 7 en Austria, 46 en Bélgica, I 8 en Espafía, 
26 en Italia, 2 en Suiza, 2 en Túnez, 4 en Egipto, 23 
en Turqu,ía, 3 en Madagascar, 2 en China, 7 en la In
dia, 27 en el Canadá, 64 en los Estados-U nidos, 9 
en el Ecuador y 3 en Chile. 

-Según dice L' Univers, en la iglesia de Saint
Honoré d'Eyla~, han sido bautizados seis individuos 
de una mi!'ma familia. Eran éstos cuatro hijos y dos 
hijas de la viuda de Angeli, y cuenta el mayor diez 
y seis años y el menor cuatro. El padre fué soldado 
garibaldino, y se había opuesto á que se bautizase á 
sus hijos hasta que eligiesen ellos mismos su religión 
cuando llegasen á la mayor edad; pero á la hora de 
la muerte, el s?ldado garibaldino se crrnvirtió, y en. 
cargó á su muJer que procurase que sus hijos abra
zasen la Religión católica. La viuda Angeli trabajó 
gustosa por cumplir el encargo de su marido, y lo ha 
conseguido, habiendo recibido ya sus seis hijos el 
bautismo. Su Santidad el Papa ha enviado su ben
dición á la madre y á los hijos. 

-Según el Valerland, de Lucerna (Suiza), se h::t 
convertido al catolicismo el Dr. Speiser, uno de los 
jefes del partido protestante en el cantón, y va á es· 
tudiar teohgía bajo la dirección de los Jesuitas en 
Inspruck. El cantón de Basílea, que no ha mucho 
era completamente herético, tiene ya 22,426 católi
cos. 

-En Bombay, una de las capitales de la India In
glesa, se está erigiendo, gracias á la munificencia del 
magnate indio Monugiapho, convertido á nuestra 
Religión, una suntuosa Catedral católica. 

~?u Santidad ~l Papa León XIII ha elegido ya 
el s1t10 en que quiere ser enterrado: en la basílica de 
San Juan de Letrán. En estos últimos tiempos, el 
Padre Santo_ h~ gastado muchos millones en trabajos 
de embellec1m1ento y prolongación del ábside de es
ta basílica. Cerca de este ábside, encima de la puer
ta que conduce á la sacristía, es donde desea León 
XIII que se conserven sus restos. Al otro lado del 
ábsi?e, hay una_ puerta que hace pareja con la de la 
sacnstta, y enc1?1a de ella serán coflservados, por ot
d~n de Su Santidad, los restos del gran Papa Inocen
c10 III, que puso en interdicto á Francia con moti
vo del divorcio ?e Felipe Augusto, y excomulgó á 
Otón de Brunsw1ck y al rey Juan de Inglaterra; Pa
p~ que eng~a_ndeció los dominios de la Iglesia y reu
mó el C<?nc1lto de Letrán. muriendo después en Pe. 
rusa. Siendo ~eón XIII Obispo <le.Perusa, estudió 
l~rg~mente la vida de Inocencio III, á cuya memo
na nnde verdadera admiración. En los primeros a
fias de su Pontificado, hizo trasladará Roma una par
te del cuerpo de este Pontífice, que se guardaba pia-
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dosamente en Perusa, y estoY" son los restos que se 
guardarán en la basílica cit:1da. 

-Se ha organizarlo en Austria una asociación, que 
se propone el fin santo de introducir en las esc.uelas, 
donde tanto se descuida la educación religiosa, maes
tros creyentes y virtuosos, los que, de acuerdo con 
el programa y los padres de familia, correspondan á 
la verdadera vocación de lo<; profeso res, y se esfuer
cen en conjurar, según sus fuerzas, las tristísimas 
consecuencias de las escuelas ateas. Esta asociación, 
que no se ocupa en política, ni intenta hacer agre~io
nes de nacionalidad. como lo hace otra Asoc'iación, 
que trabaja por alemanizar ~l Trentino, ha compra
do y pagado con 20,000 florine-2_ de subscripción, el 
solar sobre el que se haorá de levantar el nuevo edi
ficio, que será el Instituto católico sostenido por la 
Asocié?.ción, contando ést,1 ya con -12,000 subscripto
res, entre los cuales se cuentan muchos jóvenes sa
cerdotes. Otro tanto rlebiera hacerse en EY.paña, 
donde, como es sabido, t'S nul:=l la enseñanza oficial 
religiosa, y no son menores los males que se delpo
ran con tal abandono. 

SECCION DE VARIEDADES. 

La mujer en el templo. 

7 

ella estaba en el templo, su padre, que se hacfa que
dado solo, se recostó sobre un i;ofá y se durmió pro
fundamente. 

En breve principió á soñar. Su imaginación se 
·elevó al espacio ilimitado y allí vió el Paraíso eterno, 
la morada de los Bienaventurados. 

En este instante, reconoce á su hija que llega á las 
puertas del Edén celestial, donde es recibida por un 
Angel. 

El quiere entrar también, pero -el Angel le dice : 
¡No/ ¡Ella entrard por #/ : 

La niña levanta los ojos hacia su padre con aque. 
lla expresión melancólica tan conocida de él; pero el 
Angel la conduce adentro y cierra la puerta. 

El ruido que. hizo su hija al penetrar en la habita. 
•ción déspertó al inquieto padre, quien desde ese mo
mento prometió acompaflarla al Templo, y no vol
verle á decir jamás : 

-Anda hí por mí. 

LA GRUZ DEL BOSOUE. 

¡ Tiernas y candorosas leyend<j.s de. lós antiguos 
tiempos, cuán gratas sois al alma! Sois como las hu-

He aquí lo q~e. hablando de las mujeres que lle· mildes violetas de los campos, q1.ú·¡erfuman _el am
, bien te; sois como el rayo_ del sol primaveral, que to-

nan las iglesias los domingos, dice Julio Simón: do lo fecunda y embellece. · · · 
"Todavía en París las mujeres llenan las iglesias los d ¡ · Cuand_o yo era nifia, sénta a en e amoroso regazo 

domingos, y esta asiduidad exaspera á los partida. de mi madre, cruzadas las manos sobre el pe
0
cho, fijos 

ríos del laicismo, que nn trnbajarían tanto por hacer mis ojos en sus .ojos·, recogí de sus labios e_sta sen. 
difíciles las prácticas del culto religioso si no· acu· cilla leyenda : 
dieran á elbs tanto, fieles. 

Ya sabéis lo que la mujer va á buscar á la iglesia: , Primitiva contaba apenas cinco atfos; era hija de 
· un leíiador, que tenía á su ·cargo la guarda de un bos

el consuelo á sus penas, que sólo allí puede encontrar .. que, bosque !Secular que se alza todavía en la cima 
Allí también encuentra un freno á sus pasiones. Im- : de los Alpe's. Primitiva no era bella; corría descalza 
pedirle el consuelo, sería bárbaro y cruel; impedirle sobre las piedras del camino, entregando al viento su 
los me~ios de_ encontrar el freno de que han n:enes- rubia melena destrenzada; pero era creyente y pura, 
ter, sena peligroso para ellas y para la sociedad. t , d ·ó á la cr b d't , b l d l e · ·fi 1 • . d' . y en1a suma evoc1 n uz en 1 a, s1m o o e 

reen Just1 carse os que opinan ~n contrario, icten· Salvador Divin·o. Sentada sobre un ribazo mientras 
do que los que tal creen, se equivocan. li.sta es ]a·' b · ·, · ld d ' ·1 . 
d

. 
1 

d 
1 1 

• , 1 l'b d guarda a sus cabritas, teJta gu1rna as e s1 vestres 
1scu pa e tolos os enemigos ue a t erta , que son fl 1 1 ·d d 1 b · 1 d , ¡- 'ó d I H d h , d' ores-para enga anar a cruz e ma era que ve a a 

os. e •~ re ig1_ n; pero na a ,va e. ~y er~c ? a is- sus sueftos infantiles. 
cutir v a predicar; pero no le hay de 1mped1r 111 de es- C 1 d lo árboles f m b t 
torba¡· que ambas co,;as se hagan. Les quitáis la fé• ~~ as! ra~a~ e ; d l áor t ª ~ \ªs cru~es, 
que les daba fuerzas para sufrir y para resistir, y ¿qué mquaectanªdP an /n do en 

0
°d ossu· sospangu os e cammo, 

¡ d · b · ? L d r o as1 ca a un e . sos. 
e\ ai_s en cam 1º· . ª \1ª ª· Un día la desgracia tend.ió sobre ella sus negras 

Sois,, ~,ues, enemigos ue su honor Y del vue st ro, al alas. JJ na enfermedad contagiosa, que asolaba Íos 
obrar as1. · vecinos pueblos, le arrebató ins~a"n!á'neamente á sus 

--@~-®-- padres. Por· la noche, cansada de gemir; se recostó 

Anda tú por mí. 
He aquí la respuesta que daba un padr;e·á su hij4, 

cada vez que ésta le invitaba á asistir al culto religio
so del domingo.-"Anda tú por mí: me siento algo 
cánsado ahora." 

La pobre nilta tenía que conformarse á la volun
tad de su padre, tanto más, cuanto que su buena ma. 
dre ha!Jía muerto hacía tiempo, la cual siempre la 
había acompañado á la Iglesia sin pronunciar la he
lada frase que acostumbraba decir ahora su padre. 

U na noche, como siempre, la niña había ido sola 
á cumplir con su-,grato deber de creyente; pero oró 
con más fervor que nunca, pidiendo á Dio§ que jlo~ 
minara á su padre para que se acercara á El. 

Ella acariciaba la dulce esperanza de que podía 
realizarse su deseo. Y así fué en verdad. Mientras 

sobre una piedra en la t'riitad del bosqué, y se durmió 
para ir á despertar 'entre los ángeles. 
· Al -día siguiente, cuando los aldeanos atravesaron 
el bosque, vieron que al lado de su insepulto cadáver 
se alzaba una enhiesta cruz, á cuyo pié descollaban 
multitud de flores de una belleza desconocida. ¿Quién 
había plantado allí la enseña del cristiano? ¿Quién 
había fecundado en una sola noche aquellas tiores de 
tan peregrina hermosura ? 

Los sencillos aldeanos creyeron q'ue habí~n sido 
los Angeles hermanos de Primitiva, y dando sepul
tura en aquel sitio á su cuerpo, murmuraron la pala· 
bra milagro, que se fué repitiendo de boca en boca, 
que se fué perpetuando de siglo en siglo. 

Desde entónces no hay un nino que atraviese el 
bosque, que no suspenda ramos y guirnaldas de flo. 

·res de la cruz bendita; no hay madr.e que no confíe á 
la milagrosa cruz la salud )(..,la ventura de sus hijos. 

¡ Solitaria cruz del bosque, que estás hace tantos 
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siglos c0n los brazos abiertos_brindan?o amparo á lo_s 
que sufren ! ¡ cuántos peregrinos, fatigados de la vi
da se habrán sentado á tu sombra! ¡ cuántos habrán 
deposita'do á tus piés la pesada carga de sus penas! 

La cr.uz que el sacerdote traza sobre nuestra f~en
te al nacer, nos acompaña durante nuestra peregnna
ción sobre la tierra, para cobijarnos después en la 
desamparada sepultura ..... 

Abrazaos á la cruz, los que carecéis de bienes terre
nales, los que sentís el corazón atribulado por -las pa 
sioues . mundanas; abrazaos fuertemente á la cruz, 
vosotr~'s almas piadosas, que deploráis los males 
que nos' cercan; regadla con vuestras lágrimas, ado
radla, enaltecedla, plantadla como Primitiva en to
dos los ángulos del camino, para que sirva de apo,ro 
á los 'débiles, para que sirva de guía á los e,,..travp
dos, para que obrándose otra vez el 1!1ilagro, broten 
á sus piés flores de virtudes que purifiquen el mun
do con su balsámico aroma. 

ANGELA GRJ\¡SSI. 

El PADRE BE LO.S P-OBRES. 
Cuando rezo el Padre Nuestro entre los pobres, no 

puedo menos de llorar. ¡ Hay peticiones que apare
cen entonces tan hermosas, tan sublimes! .... 

Ll_aman á Dios Padre, y así no se hallan deshere-
dados. , 

Venga d nos el tu reino. Yo comparo la pobre ca
bafia' en que los veo, con el cielo inmenso de Dios, 
don4e todos los Angeles y los Santos los recibirán. 

Entretanto, lidgau tu voluntad .. .. Les faltan mu
chas cosas, son miserables, desconocidos del mun
do .... H dgase tu 'voluntad. . . . · 

El pan nuestro de cadtt dzá dán(Jsle lzoY_: •· Padre, un 
pocó de pan para nosotros y nuestros htJos. ¡ Cómo 
se moverá el Corazón de Jesús ! L~s envía un poco 
<le pan, el pan de hoy, no el de mafiana, porque los 
ama, y la estrechez en que los deja es en beneficio 
de su alma, rescatada con su sangre. 

No nos de.fes caer en la tentación. Aquí se ve_ e_l de
signio de Dios : la pobreza les atrae esta bend1c1ón. 

( Luis Veuillot ). 

Concilio Sur~Americano. 

que á su regreso á Chile podamos ver realizado tan 
importante proyecto. 

Bien pudiera ser que Santiago de Chile estuviese 
destinado á ser el punto escogido, para recibir en su 
seno á la augusta asamblea del episcopado sur-ame
ricano." 

"El Porvenir'' de Cartagena, después de reproducir 
la noticia anterior, dice: "Sabíamos, por otros con
ductos, que se piensa efectivamente en el Vaticano 
en un Concilio de Obispos Americanos, y que es bien 
posible que la reunión tenga lugar en alguna de las 
ciudades de Colombia." 

EL HOttGO Y LA MA~IPOSj\. 
Viendo la burla que hacía 

De su figura asquerosa, 
Enojado, esto decía 
El Hongo á la Mariposa : 

Tú, que del limo nacida, 
Nunca soñaste con galas, 
Vas mostrando envanecida, 
E'. zafiro de tus alas. 

Y en tanto que el vulgo 4necio 
Se admira de tu hermosura, 
Risa provoca y desprecio 
Mi malhadada figura. 

¡ Quién sospechara que un día, 
Tus encendidos, colores 
Emuláran á porfía 
La brillantez de las flores ! 

¡ Ni quién, que nectar divino 
Te dieran en sus corolas 
El jazmín alabastrino 
Y las rojas amapolas! 

¿Quien pudo· envidiar tu suerte, 
Cuando en tu corcel prendida, 
Indicios dabas de muerte 
Mas que señales de vida? 

S{, pues, humilde es tu cuna, 
Y esos colores tan leves, 
De la inconstante Fortuna 
Solo al capricho los debes; 

Tú, que pa~as desdeñosa, 
Recuerda, y pese á tu orgullo, 
Que antes de ser mariposa, 
Fuiste grocero capullo." 

Dice El Mercurio: "Comunicaciones dirigidas por 
un alto dignatario de la Corte romana nos autorizan , 
pªra decir, que en la Sagrada Congregaf:jon del Con
cilio ha encontrado la mejor acogida la. idea de cele- ' 
biar en breve un Concilio, al cual con¿urra todo el 
episcopado sur-americano. 

A. HERRERA TORO. 

A los señores párrocos. 

El Ilustrísimo Señor Obispo, deseando que los /i. 
bros parroquiales fuesen unjformes en todos los archi
vos de la diócesis, bien encuadernados, de exelente 
papel, y en la forma más adecuada; dió encargo á la 
Librería Religiosa del señor Prado y Cª. para que 
los pidiese á Europa ton esas calidades. 

·•Tanto en Roma como en América se .desea anelo
samente la celebración qe un Conciliojcomo el de 
que nos ocupamos, pues son demasiad(l evidentes los 
brillantes resultados que las deliberacione de una 
tan augusta asamblea como ésta, acarrearían para la 
Iglesia católica en general, y para todos sus hijos de 
América en especial. · 

Lo único que, según la misma comunicación; ha 
puesto óbice a la pronta realización de la feliz inicia
tiva de nuestro digno Prelado, es la designación de la 
ciudad en que el Concilio deberá reunirse. Parece 
fuera de duda, que el Ilustrísimo y Reverendlsimo 
Sefior Casanova (Arzobispo de Chile) gestionará en 
su próximo viaje á Europa, en el sentido de allanar 
toda dificultad en este punto especialmente, á fin de 

Han llegado ya dichos libros p 1rroquz'alcs; y se 
avisa á los señores curas que deseen proveerse de los 
que necesita su archivo, para que los compren en la 
referida Librería Religiosa. 

El precio de éllos es muy módico, atendidos su ta
maf\o y número de fojas, su clasG· de papel y su 
pasta. 

IMP. DEL COMETA, CALLE DEL COMERCIO, N. 28. 
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